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Excelentísimos Señores Cardenales, Señores Arzobispos y Obispos, fieles laicos, sacerdotes, religiosos y religiosas que esta tarde han venido aquí para reflexionar juntos sobre la misión evangelizadora de la Iglesia; queridos amigos todos:

Es para mí una gran alegría estar por primera vez en el Perú participando en este V Congreso Internacional sobre el pensamiento de Juan Pablo II, especialmente en su llamado a la reconciliación y a la nueva evangelización en vistas al Tercer Milenio. 

Al mismo tiempo, ruego al Señor para que estas jornadas sean un testimonio de comunión y vivencia eclesial de la Iglesia en América.

1. "Evangelizar"

Quisiera comenzar mi intervención con una pregunta: ¿Es la Iglesia católica evangelizadora? Hace medio siglo, cuando empecé mis estudios para el sacerdocio, algunos hubieran respondido equivocadamente que no. Nuestra Madre, la Iglesia -según esta visión caricaturizada-, sería una Iglesia de sólo liturgia y ley, centrada en la Sagrada Tradición, en la jerarquía y en los sacramentos.

1.1. El Concilio Vaticano II

La Iglesia, no obstante, siempre ha concebido su misión como apostólica y misionera, es decir, como evangelizadora. Sin embargo, fue el Concilio Vaticano II el que permitió comprender aún mejor esta dimensión -al menos para los que vivimos en aquellos agitados días sin sucumbir ante el todavía más agitado viento de un a veces mal entendido "espíritu del Concilio"-. Un simple conteo de palabras basta para ilustrar esta realidad: el Concilio Vaticano II menciona la palabra "Evangelio" 157 veces; usa el verbo "evangelizar" 18 veces, y el nombre "evangelización" 31 veces. Así, pues, sabemos también que todo el espíritu del Concilio se encuentra resumido en la constitución dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium, que dice: «Cristo es la luz de los pueblos. Por ello este sacrosanto Sínodo, reunido en el Espíritu Santo, desea ardientemente iluminar a todos los hombres, anunciando el Evangelio a toda criatura (cf. Mc 16,15) con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia» (1).

1.2. El impulso evangelizador de Pablo VI

Edificando sobre el trabajo del Concilio, el Papa Pablo VI dedicó los largos y con frecuencia difíciles años de su pontificado a la tarea de evangelización. La misma elección de Pablo como su nombre, indica la intención del Pontífice de seguir los pasos del Apóstol de los Gentiles. En 1967, el Papa cambió el nombre de la "Congregación para la Propagación de la Fe", por el de "Congregación para la Evangelización de los Pueblos". Llamado con frecuencia el "Papa peregrino", Pablo VI fue el primer Papa -desde el mismo Pedro- que emprendió viajes misioneros a través de los continentes. A petición propia, un libro del Evangelio, abierto, se colocó sobre su sencillo féretro de pino en su funeral en 1978; un símbolo muy significativo de su pontificado.

Cuatro años antes, en 1974, queriendo comprometer a la Iglesia entera de una forma más decisiva en el empeño de extender el Evangelio, el Papa Pablo convocó la Tercera Asamblea General del Sínodo de los Obispos para reflexionar sobre la evangelización en el mundo moderno. El fruto de este encuentro fue su exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, en la que reafirmó que «evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar» (2). Previniendo a aquellos que dentro de la Iglesia podrían reducir esta misión a una vaga opción humanístico-sociopolítica, de liberación y desarrollo meramente horizontales, el Pontífice destacó con claridad que «no hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios» (3).

1.3. Juan Pablo II y el reto de la Nueva Evangelización de cara al 2000

En nuestros días el Papa Juan Pablo II ha continuado esta proclamación evangélica, llevándola adelante con energía. Él ha resumido su propio pontificado señalando que el Señor y Maestro de la historia y de nuestros destinos, ha querido que su pontificado sea el de un Papa peregrino de la evangelización, que anda a través de los caminos del mundo llevando a todas las gentes el mensaje de salvación. Desde 1983 el Papa Juan Pablo II viene llamando repetidamente a la Iglesia a una Nueva Evangelización. Ésta «no consiste en un "nuevo evangelio"» (4), ya que el mensaje tiene que ser siempre el Evangelio manifestado en Jesucristo. De otra manera, como lo ha hecho notar el mismo Pontífice, «no sería "evangelio", sino mera invención humana, y no habría en él salvación» (5).

En su encíclica sobre la validez permanente del mandato misionero de la Iglesia, Redemptoris missio, el Santo Padre declara: «Preveo que ha llegado el momento de dedicar todas las fuerzas eclesiales a la nueva evangelización y a la misión ad gentes. Ningún creyente en Cristo, ninguna institución de la Iglesia puede eludir este deber supremo: anunciar a Cristo a todos los pueblos» (6). Y ha dejado claramente señalado el año pasado, en su carta apostólica Tertio millennio adveniente, que esta Nueva Evangelización está fuertemente relacionada con la preparación de la Iglesia para celebrar el Año Jubilar en el 2000. La mayor parte de este "prolongado adviento" de preparación «pretende suscitar una particular sensibilidad a todo lo que el Espíritu dice a la Iglesia y a las Iglesias (cf. Ap 2,7ss)» (7) ya que Él «es también para nuestra época el agente principal de la nueva evangelización» que «construye el Reino de Dios en el curso de la historia y prepara su plena manifestación en Jesucristo, animando a los hombres en su corazón y haciendo germinar dentro de la vivencia humana las semillas de la salvación definitiva que se dará al final de los tiempos» (8).

El Santo Padre no ha pretendido enumerar en detalle los métodos que deben emplearse en la Nueva Evangelización, ya que éstos dependen necesariamente de las diferentes circunstancias. Más bien indica que son necesarios la oración y el estudio para discernir lo que «el Espíritu sugiere a las distintas comunidades, desde las más pequeñas, como la familia, a las más grandes, como las naciones y las organizaciones internacionales, sin olvidar las culturas, las civilizaciones y las sanas tradiciones» (9). 
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